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oAcadejnia  de  T)eclamación  de  Málaga 
Don  José  Ruíz  Borrego,  en  prueba  de 
consideración  y  afecto, 
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PERSONAJES 

Aurora  .  . 
Arturo  .  . 
Mochales. 
General.  . 
Valcarcel. 
Cabo  .  ,  . 


ACTORES 

Doña  Josefa  Alcoba. 
Don  Enrique  Navas. 

„     Manuel  Espejo. 

„     Manuel  Corregel. 

„     Francisco  Rodrigo 
N.  N. 


ÉPOCA  ACTUAL 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y 
nadie  sin  su  permiso  podrá  reimprimir- 
la ni  representarla. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  Ley. 

Los  comisionados  de  la  Administra- 
ción Lírico-Dramática  de  D.  EDUARDO 
HIDALGO  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  de- 
rechos de  propiedad. 
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ACTO  UMCO 


La  eseena  representa  el  cuarto  de  estandartes  de  un  cuañel  de  ca- 
batlerla.  En  el  foro  puerta  con  mampara  que  se  supone  comunica 
con  la  entrada  del  cuartel.  A  la  derecha  del  foro  (entiéndase  la 
del  actor)  un  dosel  bajo  el  cual  apareceríi  el  retrato  del  Rey.  En 
este  mismo  lado  un  sofá  y  dos  butacas.  A  la  izc/uierda  del  foro 
un  aparato  telefónico  y  una  caja  como  las  que  se  destinan  á  (¡uar- 
dar  las  banderas  de  los  regimientos.  En  segundo  término  lateral 
derecha,  una  puerta  y  en  primero  izquierda  otra  con  cortina.  En 
medio  del  proscenio  mesa  escritorio  con  sus  sillones  correspon- 
dientes y  él  la  izquierda  del  mismo,  un  soféi,  un  velador  y  dos 
butacas.  Sobre  el  velador  aparecerá  una  baraja  y  sobre  la' mesa 
escritorio,  papeles,  tintero,  plumas,  un  quinqué  y  varios  libros. 
Antes  de  levantarse  el  telón  una  banda  de  clarines  tocará  la  re- 
treta de  caballeria,  pudiendo  prescindirse  de  ésto  cuando  no  sea 
posible  verificarlo. 


ESCENA  PRIMERA 

Mochales,  Un  Cabo,  después  Arturo 


Mochales   (Dirigiéndose  á  un  Ctibo  que  aparecerá  junto  á  la  puerta 

del  foro.)  Cuicle  V.  de  que  todo  el  mundo 
esté  en  su  puesto  y  no  haya  los  escánda- 
los de  todas  las  noches.  Ya  sabe  las  órde- 
nes que  ha  dado  el  capitán.  ¡Puede  V.  re- 
tirarse. (El  Cabo  hace  el  saludo  militar  y  marcha 
por  el  foro.  Mochales  he  adelanta  al  proscenio. 
Se  siente  dentro  el  toque  de  silencio.) 

¡Las  nueve  y  el  teniente  sin  venir!  ¡Ten- 
dría gracia  que  con  la  boda  la  hubiera 
cogido  y  no  pareciese  en  toda  la  no- 
che...! La  verdad  es  que  ha  de  cos- 
tarle  trabajo  separarse  de  su  muger  en 
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los  momentos  más  críticos  y  difíciles 
para  el  hombre,  cuando  contrae  el  vín- 
culo del  matrimonio...  ¡Bonita  noche  de 
novios  va  á  pasar  en  el  cuarto  de  estan- 
dartes...! pero...  ¿á  quién  se  le  ocurre  ca- 
sarse estando  de  guardia? 

Arturo.         (Entra  por  el  foro  sigilosamente.)  ¿Se  lia  UOtado 

mi  ausencia? 

Mochales  ¡Ah!  ¿es  usted,  mi  teniente? 

Arturo.      Sí...  habla:  ¿ha  ocurrido  algo? 

Mochales  Absolutamente  nada. 

Arturo.       ¡Respiro!  ¿Y  el  capitán? 

Mochales  Preguntó,  le  di  el  encargo  y  se  marchó 
como  si  tal  cosa. 

Arturo.  ¡Me  alegro!  Era  el  único  que  me  tenía 
preocupado. 

Mochales  ¿Y  ha  terminado  V.  ya,  mi  teniente? 

Arturo.  Sí;  ya  está  todo  listo.  ¡Qué  noche.  Dios 
mió,  qué  noche! 

Mochales  ¡Caramba!  ¡Y  ha  debido  hacerse  todo 
muy  deprisa!  (Riendo.)  ¡Trae  V.  meren- 
gue en  el  bigote...! 

Arturo.  (Limpiándose  el  bigote.)  ¡Y  cs  vcrdad!  Ha  sido 
el  padrino.  Con  la  j)recipitación,  quiso 
que  probara  un  pan  de  bizcocho  y  me 
lo  ha  hecho  comer  casi  á  la  fuerza. 

Mochales  La  verdad  es  que  el  caso  resulta  apura- 
dillo. 

Arturo.      No  me  sucederá  otra. 

Mochales  ¡Claro!  Como  no  enviude  V.  no  se  puede 
volver  á  casar. 

Arturo.      ¡Maldita  guardia! 

Mochales  Pero...  ¿por  qué  se  ha  casado  V.  esta 
misma  noche? 

Arturo.  ¡Calla!  ¿Sabes  tú  la  serie  de  complica- 
ciones que  han  precedido  á  mi  enlace? 
Todo  estaba  dispuesto  para  hoy,  los  pa- 
drinos, el  cura,  el  convite,  mis  suegros 
que  tenían  que  marchar  de  madrugada... 
yo  hecho  un  mar  de  confusiones...  ¡Co- 
mo que  no  me  he  casado  nunca!  ¡Y  sin 
acordarme  de  que  esta  noche  entraba  de 
guardia!  De  pronto  caigo  de  mi  burro, 
leo  la  orden  y...  ¡cataplum!  surge  el  con- 
flicto. Corro  en  busca  de  mis  compañe- 


ros  para  que  uno  me  sustituya..,  Gonzá- 
lez, enfermo  en  cama;  el  teniente  Bueno, 
con  la  muger  mala;  y  Rosales,  arrestado 
por  anclar  de  rositas. 

Mochales  Pues...  ¡buena  noche  de  novios,  va  V.  á 
pasar,  mi  teniente! 

Arturo.  ¡Chist!  calla.  ¡Tengo  un  proyecto  mag- 
nífico! 

Mochales  ¿Va  V.  á  marcharse  otra  vez? 

Arturo.       ¡No,  hombre,  eso  sería  una  temeridad! 

Mochales  Pues  no  comprendo... 

Arturo.  Voy  á  pasar  la  noche  al  lado  de  mi  mu- 
ger y  para  ello  cuento  contigo. 

Mochales  ¿Conmigo? 

Arturo.  Sí,  tengo  en  tí  confianza  y  fio  en  tu  dis- 
creción para  una  calaveradilla,  después 
de  todo  disculpable. 

Mochales  Con  tal  de  que  no  me  comprometa  V., 
mi  teniente... 

Arturo.  Nada  de  eso.  Se  trata  de  una  cosa  senci- 
llísima. Dentro  de  breves  momentos  lle- 
gará un  carruage  junto  á  las  tapias  del 
cuartel...  En  él  viene  mi  esposa. 

Mochales  ¡Ah!  ya  comprendo.  Vá  V.  á  pasar  la  no- 
che dentro  del  carruage. 

Arturo.      No,  hombre,  no  es  eso. 

Mochales  Pues  sería  lo  mas  cómodo. 

Arturo.  Voy  á  pasarla  aquí,  en  el  cuarto  de  es- 
tandartes. 

Mochales  ¿Con  su  muger? 

Arturo.       Con  mi  muger. 

Mochales  ¡Qué  atrocidad! 

Arturo,  ¿Por  qué?  Nadie  ha  de  saberlo  más  que 
tú  y  yo... 

Mochales  Pero...  ¿y  el  centinela?  ¿Cómo  ha  de  en- 
trar sin  que  se  entere  el  centinela? 

Arturo.      Está  previsto  todo. 

Mochales  Pues  no  veo  el  medio... 

Arturo.  Dentro  del  carruage  vienen  un  capote  y 
un  casco. 

Mochales  ¿Y  eso  para  qué  es? 

Arturo.  ¡Qué  torpe!  ¿No  comprendes?  Vestida 
con  el  capote,  subido  el  cuello  y  con  el 
casco  hasta  las  orejas  ¿quién  vá  á  adivi- 
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nar  su  sexo?  Puede  pasar  como   un   sol- 
dado que  llega  retrasado  á  la  lista. 

Mochales  Pues,  mire  V.,  no  se  me  había  ocurrido... 

Arturo.      ¿Qué  te  parece? 

Mochales  Muy  bien;  pero  haj^  otro  inconveniente. 

Arturo.      ¿Cuál? 

Mochales  ¡Figúrese  V.  que  estando  aquí  ya,  se  le 
ocurre  venir  al  coronel,  al  comandante 
ó  á  cualquier  otro  gefe! 

Arturo.  La  faculto  en  esa  habitación,  cierro,  me 
presento  al  que  sea,  recibo  sus  órdenes, 
se  marcha  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Mochales  Es  verdad...  ¿Y  luego  para  sacarla? 

Arturo.  Ya  está  avisado  el  carruage  y  un  poco 
antes  de  amanecer  vendrá  por  ella. 

Mochales  Vamos,  sí,  ya  comprendo... 

Arturo.  Para  ello  espero  de  tí  un  sacrificio  que 
sabré  recompensar. 

Mocílvles  Estoy  á  sus  órdenes. 

Arturo.  Es  preciso  que  estés  alerta  y  si  ocurrie- 
ra algo  ó  viniese  alguno,  me  das  aviso 
inmediatamente. 

Mochales  AvSÍ  lo  haré. 

Arturo.      Y  ya  sabes,  silencio  y  discreción. 

Mochales  De  eso  no  hay  que  hablar. 

Arturo.  ¿A  ver?...  (Escndi,uifio)  ¡Un  coche!...  ¡Ella, 
ella  debe  ser!  ¡Ay!  ¡cómo  me  palpita  el 
corazón! 

Mochales  ¡Ya  lo  creo!  ¿Quiere  Y.  que  yo  salga  por 
ella? 

Arturo.  No,  yo  mismo  iré.  Procura  recorrer  los 
dormitorios.  No  conviene  que  nadie  la 
vea...  Voy  por  ella...  ¡Ay!  me  va  á  pare- 
cer mentira  cuando  la  tenga  en  mis  bra- 
zos! 

(Sale  i)recipíta<lü mente  por  el  furo.) 


ESCENA  II. 

Mochales  (solo) 

Pues,  señor,  no  está  mala  la  consigna,  de 
centinela  toda  la  noche,  y  ellos...  Me  pa- 


reoe  que  este  servicio  no  lo  consigna  la 
ordenanza;  pero  ¡qué  diablos!  hay  que 
estar  bien  con  esta  gente;  mañana  me 
caso  yo,  necesito  su  ayuda  y...  ¡vayase 
lo  uno  por  lo  otro...!  ¡Si  el  coronel  se  en- 
terara de  que  esta  noche  se  queda  una 
muger  dentro  del  cuartel,  nos  enviaba  á 

presidio!  (Vnse  segimda  izquierda. 


ESCENA  III. 


Arturo  y  Aurora 


A  iiruin  (lisfr;i/,;i(la  con    capot»^   militar  de  caballería   de  modo  cjue  le 

cubra  hastfi  el  boide  del   ve-stidu,  el    cuello   levantado  y  casco   haistu 

las  orejas.   Entra  detrás  de  Arturo  por  el  furo. 


Artuuo.      Entra,  entra,  que  nadie  te  ha  visto. 
Aurora       ¡Ay!  Arturo,  yo  estoy  temblando! 
Arturo.      Y  yo,  y  yo  también;  pero  tranquilízate, 

ya  no  hay  cuidado. 
Aurora      ¿Qué  ha  dicho  el  centinela? 
Arturo      Ha  dicho:  ¡chúpate  esa! 
AuRouA      ¿Lo  vés?  Me  ha  conocido. 
Arturo,      No,   rauger,  «chúpate  esa»,  quiere  decir: 

chúpate  tres  días  de  calabozo. 
Aurora      ¿De  calabozo? 
Arturo.      Sí;  ha  creído  que  eres  un  soldado   que 

llega  tarde  á  la  lista.  Conque,  ven,  amor 

mío,  quítate  ese  disfraz  que  ya  estás  á 

mi  lado. 
Aurora      (Quitándose  el  casco  )  ¡Jesús!  pesa  esto  media 

arroba. 
Arturo.      (Ayadándoi  a  quitarse  ei  capote.)  Sí;   csto  pesa 

más  que  tu  sombrerito  de  terciopelo. 
Aurora      ¡Bueno  me  habré  puesto  el  peinado! 
Arturo.      (Ayudan.i.da  .)   ¡Estás  encantadora! 
Aurora      Oye,  Arturito,  ¿no  tienes  un  espejo? 
Arturo.       ¡Un  espejo!  Mira,  no   había  yo  pensado 

en  eso,  como  aquí  nos  peinamos  con  los 

dedos... 
Aurora      No  voy  á  poder  arreglarme. 
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Arturo. 

Au  RORA 

Arturo. 


Aurora 


Arturo. 
Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo. 


Aurora 

Arturo. 
Aurora 

Arturo. 


Aurora 
Arturo. 


Estás  muy  bien,  vida  mia.  Ya  verás,  ya 
verás  que  gran  noche  vamos  á  pasar. 
Sí,  de  centinela... 

Ya  descansaremos  cuando  llegue  el  dia,y 
entretanto  ¿dónde  has  de  estar  mejor 
que  al  lado  de  tu  maridito,  que  te  adora, 
que  no  piensa  más  que  en  tí... 
¡Pues  yo  tengo  mucho  miedo!  ¡Figúrate 
que  ahora  mismo  estallara  una  revolu- 
ción! 

No,  hija  mia,  que  no  estalle. 
Si  es  una  suposición... 
Nada,  tranquilízate,  todo  está  muy  pací- 
fico y  nadie  piensa  en  revolucionarse. 
Conque,  toma  asiento  cjue  voy  á  llamar 
por  teléfono  al  restaurant.  ¡Verás  que 
cena  he   encargado!  ¡Cena  de  boda! 

(Tocando  el  botón  del  Teléfono.) 

Que  te  costará  un  dineral. 

Una  friolera...  (Suena  el  timbre  del  Telefono.) 
Ya    contestan.   (Se  acerca  alapamto  y  escucha.) 

(Pausa.)  ¿Central?  (pausa.)  Con  el  Hotel  Pa- 
rís. (Deja  el  aparato  y  avanza  al  proscenio.)  lave- 

rás,  Aurora  mia,  que  vida  mas  feliz  va- 
mos á  hacer. 

Oye,  Arturito,  ¿te  toca  muchas  noches  de 
guardia? 

Sí,  con  frecuencia. 

¡Entonces  pasaré  la  noche  aquí,  contigo, 
siempre  que  te  toque! 
Muger,  eso  es  muy  difícil.  ¿Tú  sabes  el 
comj)rom.iso  en  que  estoy  teniéndote 
aquí?  Si  el  general  que  es  tan  recto  su- 
piera que  yo  te  he  traído  al  cuartel  ¡pa- 
ra qué  quería  más! 
¿Te  fusilaría? 

Me  formaría  consejo  de  guerra...  (Suenaei 
timbre  del  Telefono)  Espcra,  voy  á  preguntar. 

(Se  acerca  al  aparato)  ¿Hotel?  (Pausa.)  Sí,  cI  te- 
niente Roca.  ¿No  vienen  esos  cubiertos? 
(Pausa.)  Al  cuartel.  (Pausa.)  ¿Hacc  media 
hora?  pues  no  han  llegado,  (pausa.)  Bue- 
no;   está    bien.    (Se  retira  del  aparato.)  Dicen 

que  hace  media  hora  salió  el  camarero, 
de  modo  que  debe  lardar  poco. 
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Aurora  ¿Sabes  que  no  se  está  mal  en  esta  habi- 
tación? 

Arturo.      Esta  noche  es  para  mí  un  paraíso. 

Aurora      Oye,  ¿en  ese  cuarto  que  hay? 

Arturo.  Ahí  tenemos  los  oficiales  una  cama  para 
dormir  la  siesta,  ó  para  descansar  un  ra- 
to cuando  hacemos  guardia... 

Aurora      Vaya,  pues  no  lo  pasáis  tan  mal. 

Arturo.      Conque,  si  te  dá  sueño,  ya  lo  sabes. 

Aurora      No,  no  me  dará  sueño 

Arturo.  Pues,  mira,  se  está  en  ella  muy  bien. 
¡Cuantas  veces  he  soñado  contigo! 

Aurora      ¿Ahí,  en  esa  cama? 

Arturo.      En  esa. 

Aurora      ¿Y  qué  soñabas? 

Arturo.       ¡Soñaba  tantas  cosas! 

Aurora      ¡Cuéntamelas,  cuéntamelas! 

Arturo.      Que  me  querías  mucho... 

Aurora      ¿Sí? 

Arturo,  Que  te  acercabas  á  mí  muy  quedito  y 
me  dabas  un  abrazo  muy  apretado. 

Aurora      ¿Muy  apretado? 

Arturo.  Sí,  como  aquél  que  me  distes  una  noche 
que  tu  madre  se  quedó  dormida... 

Aurora      ¿Y  nada  más? 

Arturo.      Que  tus  ojos  se  clavaban 
estábamos  toda  la  noche 
donos. 

Aurora      ¿Y  cuándo  despertabas? 

Arturo.      No,  sí  yo  no  despertaba? 

Aurora      ¿No? 

Arturo.  Me  despertaba  el  coronel  y  me  hacía  en- 
trar en  la  prosa  de  la  realidad. 

Aurora  Y  esta  noche  no  vas  á  dormir  por  mi 
causa... 

Arturo.      ¡Qué  importa!  Dame  un  abrazo. 

Aurora      No,  que  nos  pueden  ver. 
.  Arturo.      ¡Si  estamos  solos! 

Aurora      Luego  te  daré  los  que  quieras. 

Arturo.  ¡Uno,  uno  nada  más!...  (Abrazándola.)  Así, 
muy  apretado...  y  otro  más  apretado  to- 
davía...   (Abrazándola.)  y  OtrO...  (Abrazándolo.) 

Aurora      Bueno,  bueno  está.  (Rechazándole.) 

Arturo.         ¡El  último,  el  último!...  (Abrazándola.) 


en  los  míos  y 
conntemplán- 


ESCENA   IV. 

Los  mismos  y  Mochales. 


Mochales  (Por  eiforo.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Aurora        (Dando  un  grito.)  ¡Ay! 

Mochales  (Aparte.)  (i^e  parece  que  estaban  en  ope- 
raciones!) 

Arturo.      ¿Qué  quieres? 

Mochaí.es  Mi  teniente,  un  camarero  del  hotel  Pa- 
rís... 

Arturo.  ¡Ah!  sí,  que  no  entre;  liaste  cargo  de  lo 
que  trae  y  déjalo  aquí,  en  esta  mesa. 

Mochales  Está  bien.  (Apirte.)  (¡Caramba  si  es  guapa 
la  tenienta!  Ahora  me  explico  el  blo- 
queo...) (Mutis  por  el  foro.) 

Aurora  Lo  vés,  ¿no  decías  que  nadie  podía  en- 
trar? 

Arturo.  El  sargento  es  una  escepción.  Ese  está 
enterado  de  todo.  He  tenido  que  poner- 
me de  acuerdo  con  él  para  traerte. 

Aurora      Pues  me  ha  dado  mucha  vergüenza. 

Arturo.      No  te  preocupes  de  eso. 

Aurora      Ahora  lo  irá  contando  por  ahí. 

Arturo.  ¡Calla,  tonta!  ¿tú  no  sabes  que  eso  lo  pro- 
hibe la  ordenanza? 

Mochales  (Entra  con  una  cesta  ó  tablero  de  los  que  usan  en  las 
fondas  lleno  de  viandas.)  AqUÍ    está    estO,    mi 

teniente. 

Arturo.         Déjalo  ahí.  (Señalando  á  la  mesa  escritorio.)  ^ 
Mochales    (Deja  el  canasto  ó  tablero  sobre  la  me.-. a.)  ¿Quiere 

usted  que  sirva  la  mesa? 
Arturo.      No;  puedes  retirarte. 
Mochales  (Aparte.)  (No   quieren  testigos   de  vista.) 

Bueno,  pues...  (con  soma)  ¡que  aproveche! 
Arturo.      Gracias. 
Aurora      Oye,  Arturo,  me  parece   que  ha  dicho 

«que  aproveche»  con  retintín. 
Arturo.      ¡Que  tonta  eres!  Déjate  de  retintines  y 

vamos  á  cenar...  Pondré  la  mesa... 
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Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo. 

Aurora 


Arturo. 

Aurora 
Arturo. 

Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo. 
Aurora 
Arturo. 


Éso  me  corresponde  á  mí. 

No,  si  yo  también  sé  ponerla,  verás... 

(Separa  el  tintero,  los  libros  y  plum«s  y  deja  espacio 
para  colocar  el  mantel.)  i^í  mantel...  (Colocándolo 
desig-ual.) 

¡Muy  bien,  un  lado  mas  corto  que  otro! 
¡Ha  salido  cojo...!  Es  que  estoy  mu}^  ner- 
vioso... 
Dame,  hombre,  dame;   estas  cosas  son 

para  nosotras.  (Coloca  bien  el  mantel  y  saca 
los   cubiertos.)  LoS    CuMertOS...    (Saca  pla'os.) 

¡Jesús  cuanto  plato! 

Mira,  aquí  estala  lista.  (Mostrándole  la  lista 
que  estará  dentro  de!  canasto.) 

¿Lista  y  todo?  ¡Vaya  un  lujo! 

(Leyendo.)  «Jamón  en  dulce.»   «Salomón 

en  conserva.» 

¿Cómo  Salomón? 

N6;  salmón.  «Lengua  á  la  escarlata,  mer- 
luza frita,  pollo  fiambre,  dulces.  Jerez  y 
Champagne.» 

¿Y  nos  vamos  á  comer  todo  eso? 
El  amor  abre  el  apetito. 

Al  contrario,  lo  cierra. 

Bueno,   pues  ahora  á  cenar  y  después  á 

amarnos  toda    la    vida.    (Ofreciéndole jamón. 

Toma,  toma  esta  lasquita. 


ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Mochales 


Mochales  (Por  el  foro.)  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Arturo.      ¡Otra  vez! 

Aurora      (Aparte.)  (¡Qué  importuno!) 

Mochales  (Aparte.)  (¡Vamos  ahora  han  cambiado  de 
ejercicio!) 

Arturo.      ¿Qué  se  ofrece? 

Mochales  Mi  teniente,  un  oficial  de  infantería  pre- 
gunta por  usted. 

Arturo.      (Levantándose.)  ¿Por  mí? 

Mochales  Si,  señor. 
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Arturo. 

Mochales 

Arturo. 

Mochales 

Arturo. 

Mochales 


Aurora 
Arturo. 
Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo. 


¡Caramba!  ¿Que  querrá  eso? 
Debe  ser  algún  asunto  del  servicio... 
Bueno,  dile  que  no   estoy,  que  venga 
mañana... 

Es  que  sabe  que  esta  V.  de  guardia. 
¡Vaya  una  visita  intempestiva! 
Yo  le  dije  que  estaba  V.  muy  ocupado 
en  asuntos  del  cuerpo,  pero   insiste  en 
verlo. 

¿Y  vas  á  recibirlo? 
Por  fuerza... 

¡Ah!  pues  yo  no  quiero  que  me  vea. 
No,  si  no  te  verá.  Mira,  hija   mía,  entra 

en  ese    cuarto,  (señalando  á  la  primera  puerta  de 

la  izquierda.)  tal  vez  S8a  uu  asunto  impor- 
tante  

Bueno,  que  termines  pronto. 
Enseguida.    Anda  Mochales,   que  pase. 

(Aiirora  hace  mutis  por  la  primera  izquierda.)      ¡Un 

teniente    de  caballería!....  No  caigo  en 
quien  pueda  ser 


ESCENA  VI. 


Arturo  y  Valgarcel. 


Valcarcel   (Por  el  foro.)  ¡ArturiUo! 

Arturo.      ¡Valcarcel! 

(Abrazando  áArturo.)  ¡Aprieta,  calavcróu, 
aprieta!  ¿No  me  esperabas,  eh? 
No,  no  esperaba  á  nadie.  (Aparte.)  (¡Ca- 
ramba! el  primer  charlatán  del  globo, 
me  alegro  de  haber  escondido  á  Aurora.) 
Pues,  chico,  aquí  me  tienes,  he  conse- 
guido que  me  trasladen  á  este  regimien- 
to de  infantería.  Ya  sabes  que  tengo  in- 
fluencias... 

Pero  ¿no  estabas  en  Barcelona? 
He  llegado  hoy  mismo.  Ni  aun  me  he 
presentado  todavía  al  general.  ¿Y  á  tí, 
cómo  te  vá  por  aquí? 


Valcar. 
Arturo. 


Valcar. 


Arturo. 
Valcar. 
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Artlro.      Muy  bien...  ya  lo  estás  viendo. 

Valcar.  ¡Vaya,  vaya!  ¡No  sabes  cuanto  me  alegro 
de  verte! 

Artuto.  y  yo,  y  yo  también...  me  alegro  mucho 
de  que  me  visiten  los  amigos  á  estas  ho- 
ras... 

Valcar.      Por  eso  he  venido. 

Arturo.  (Aparte.)  (Pues;  maldita  la  falta  que  ha- 
cías!) 

Valcar.  Como  que  ya  empezaba  á  aburrirme 
cuando  me  entero  de  que  estabas  de 
guardia.  Entonces  dije:  ¡Se  acabó  el  abu- 
rrimiento! Voy  á  dar  un  rato  de  compa- 
ña á  Arturito  que  seguramente  me  lo 
agradecerá. 

Arturo.  Sí...  muchísimo.  (Aparte.)  (¡Como  si  me 
fusilaran!) 

Valcar.       Estaré  contigo  hasta  la  media  noche... 

Arturo.       (Aparte.)  (í^^í'íí^  Santísima!) 

Valcar.  Y  después  pasaré  la  otra  media  noche 
donde  caiga. 

Arturo.  (Riendo.)  I J©  Í©  je!  ¡Conque  donde  caiga!.. 
(Aparte.)  (Doude  Caiga  éste,  ni  un  ciclón.) 

Valcar.  Nadie  mejor  que  tú  puede  facilitarme 
alojamiento,  porque  supongo  que  se- 
guirás con  la  misma  vida  de  siempre... 
¡calaverón! 

Arturo.  (Con  desesperación.)  (¡Dlos  mio  de  mi  al- 
ma!) 

Valcar.  Aquella  vida  de  juergas  y  conquistas. 
(Riendo.)  ¡La  gran  vida,  chico,  la  gran 
vida! 

Arturo.      (Aparte.)  (¡No  se  te  secara  la  lengua!) 

Valcar.  ¿Te  acuerdas  de  la  Flora...  Aquella  mo- 
dista del  sotabanco...?  ¡Valiente  muger...! 
Qué  ojos,  qué  pestañas,  qué  caderas  y 
qué... 

Arturo.  (Tapándole  la  i  oca.)  ¡Chist!  Calla,  hombre, 
te  puede  oir  algún  soldado...  y  no  sa- 
bes tú  lo  que   son  aquí  los  soldados. 

Valcar.  Supongo  que  serán  como  en  todas  par- 
tes. 

Arturo.  Nó,  hijo,  que  son  de  caballería  y  en 
cuánto  oyen  hablar  de  esas  cosas... 
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Valcar. 
Arturo. 
Valcar. 


Arturo. 

Valcar. 

Arturo. 
Valcar. 
Arturo. 
Valcar. 
Arturo. 
Valc  ui. 
Arturo. 
Valcar. 
Arturo. 

Valcar. 


Arturo. 

V/S.LCAR. 

Arturo. 
Valcar. 


Arturo. 
Valcar. 

Arturo. 
Valcar. 
Arturo. 


Valcar. 
Arturo. 
Valcar. 


¿Se  ruborizan,  eh? 
Nó,  pero  se  desvelan. 
¡Si  todos    son  como 


el  teniente!    ¿Te 


acuerdas  de  aquella  noche  que  te  lle- 
vastes  á  la  modista  y  le  pusistes  aquél 
cuarto  tan  mono... 

¿Yo?...  ¿Un  cuarto  yo?  ¡Vamos  tú  estás  so- 
ñando.   (Mirando  tizorado  á  h»  primera  i/.<¡'.iierda.) 

¡Que  he  de  soñar!  Tú  mismo  me  lo  has 
referido. 

Entonces  lo  soñaría  yó. 
¿De  modo  que  lo  de  la  Flora...? 
Un  sueño. 
¿Y  lo  de  la  fuga...? 
Otro  sueño. 
¿Y  lo  del  cuartito...? 
Una  pesadilla. 

¡Ah!  bribón,  y  para  darte  pisto... 
Eso;  para  darm.e  pisto,  no  sabes  lo  añ- 
cionado  que  soy  yo  á  darme  pisto. 
Pues  chico,  si  lo  sé    emprendo  aquella 
conquista.  Yo  la  respetaba  por  compa- 
ñerismo. 

¡Pues  habértela  llevado. Pormí...!  (Aparte.) 
(¡Cómo  estará  mi  muger!) 

(Reparando  en  la  c  na . )  Oye,  ahora  qUC  TCparO, 

¿estabas  cenando? 
Sí,  un  bocadillo... 

(Examinando  la  mesa.)  ¡Hola,    hola!    LcUgUa, 

salmón,  merluza,  pollo,  champagne...  ¿Y 
á  esto  le  llamas  un  bocadillo? 
Bueno,  un  bocado  entero. 
¡Y  dos  cubiertos!  pero...  ¿ibas   á  cenar 
con  alguien? 

No;  solo,  completam^ente  solo. 
¿Y  te  sirven  dos  cubiertos? 
Cosas  del  camarero.  Está  acostumbrado 
á  servir  Giempre  por  partida  doble  y  por 
eso  ha  puesto  dos  platos. 
¡Pues  vaya  un  camarero  estraño! 
¿Has  visto  qué  gracioso? 
Vaya,  pues  aunque  sea  abusar  de  tu  con- 
fianza, aprovecharemos  la  oficiosidad  de 
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ese  camarero  de  los  cubiertos  dobles  y 
cenaré  contigo. 

Arturo.  (Azorado.)  ¿Connügo?  ¿Has  dicho  que  vas 
á  cenar  conmigo? 

Valcar.      ¿Si  tienes  gusto  en  ello,  eh? 

Arturo.  ¡Ah!  sí,  mucho  gusto.  (Aparte.)  (¡Por  vida 
del  demonio!) 

Valcar.      ¡Y  que  tengo  un  apetito...! 

Arturo.  (Aparte.)  (¡Dios  mió!  ¡Va  á  comerse  la  ce- 
na de  ella!) 

Valcar.  (Sentándose  ala  mesaj  ¡ChicO,  COn  tu  per- 
miso! 

Arturo.      (Aparte.)  (¡Pero  qué  poca  vergüenza!) 

Valcar.  (Comiendo.)  Este  jamoncillo  debe  estar  de 
primera. 

Arturo.      No,  no  lo  creas,  está  muy  rancio. 

Valcar.      (Paladeando)  Pucs,  mira,  no  sabe  mal. 

Arturo.      (Aparte.)  (Nada,  que  se  lo  come.) 

Valcar.      Oye  ¿y  la  merluza?     ■ 

Arturo.  También  está  pasada.  Se  conoce  que  de- 
bieron pescarla  el  mes  pasado. 

Valcar.      (Comiendo.)  Está  esquisita. 

Arturo.       Aparte)  (¡No  se  te  indigestara!) 

Valcar.  Pero  ¿qué  te  pasa  hombre?  Siéntate  y 
cena. 

Arturo.  Es  que  no  tengo  apetito,  estoy  muy  mal 
del  estómago,  tengo  dispepsia. 

Valcar.  ¡Caramba!  pero  toma  alguna  cosa,  sién- 
tate, llena  las  copas... 

Arturo.      (Aparte.)  (¡No  reventaras!)  (Se  sienta.) 

Valcar.  Conque,  vamos  á  ver,  ¿no  tienes  ahora 
ningún  trapicheo? 

Arturo.  (Aparte.)  (¿Otra  vez?)  Te  juro  que  no  ten- 
go nada. 

Valcar.  Pues  ya  estoy  yo  aquí  y  desde  mañana  á 
conquistar  corazones.  Sé  de  dos  herma- 
nas de  primera.  ¡Verás  que  chiquillas! 
Mañana  mismo  te  presentaré  á  ellas. 

Arturo.      No,  no  me  presentes. 

Valcar.       Una  para  tí,  y  otra  para  mí. 

Arturo.      No,  para  tí,  para  tí  las  dos. 

Valcar.  En  cuánto  veas  á  la  menor  te  vas  á  vol- 
ver loco. 

Arturo.      ¡Come,  hombre,  come!  (Haciéndole  correr.) 
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Valcar.  (Masticando )  ¡Filia,  elegante,  y  con  un  tras- 
teo...! 

Arturo.  (Ofreciéndole  más  )  ¡Toma,  tOHia  esta  pochu- 
guita...! 

Valcar.       ¡Pero...  hombre,  espera  que  trague! 

Arturo.  (Haciéndole  comer.)  Prueba  de  este  plato. 
(Aparte.)  (¡A  ver  SÍ  se  ahoga!) 

VULGAR.      ¿Qué  es  esto,  lengua? 

Arturo.  Sí,  hijo,  lengua,  cómete  un  buen  peda- 
zo. Está  muy  rica...  ¡yo  me  he  dado  un 
atracón... 

Válcar.      No,  la  lengua  es  muy  dañina. 

Arturo.  .     Mira,  es  verdad...  en  ciertas  ocasiones... 

Valcar.       La  probaré  sin  embargo. 

Arturo.      (Aparte.)  (¡Así  se  te  hinchara  la  tuya!) 

Valcar.  Oye,  Arturillo  ¡pues  no  me  dijeron  en 
Barcelona,  que  te  ibas  á  casar! 

Arturo.  ¡A  casarme!  Riendo  i'^é,  jé,  jé!  ¡A  ca- 
sarme! 

Valcar.  ¡Yo  no  lo  creí!  ¡Casarte  tú!  ¡Buen  peine 
iba  á  llevarse  tu  muger! 

Arturo.  (Aparte.)  (¡Dios  mió  de  mi  alma!)  (Hacién- 
dole beber.)  ¡Bebe,  bebe  Jerez...! 

Valcar.  (Bebiendo.)  ¡Apropósito  eres  tú  para  casa- 
do! ¡Las  veces  que  se  la  pegarías  á  tu 
muger!  ' 

Arturo.  (Ap.-.rte  con  abatimiento.) (¡Ay!  á  mí  me  vá  á 
dar  algo...!) 

Valcar.  (Levantándose)  ¿Qué  cs  cso?  ¿Te  sientes 
mal? 

Arturo.      Sí;  muy  mal. 

Valcar.      ¿Qué  te  ha  dado? 

Arturo.  Una  opresión  aquí  muy  grande  y  unas 
fatigas... 

Valcar.      ¡La  lengua,  la  lengua! 

Arturo.      Sí,  eso  debe  ser...  (Aparte. )T¡La  tuya!) 

Valcar.  ¡Ah!  pues  no  te  apures,  eso  es  un  cólico. 
¿Sabes  con  lo  que  se  te  quitaba  ensegui- 
da? Con  una  yerba  medicinal  que  tengo 
en  la  fonda.  Con  una  ligera  infusión 
bastaba. 

Arturo.      ¿Y  la  tienes  en  la  fonda? 

Valcar.       Sí,  allí  la  tengo. 

Arturo.  ¡Pues,  hombre,  vé  por  ella,  no  te  deten- 
gas! 


Valgar.      Pero,  chico,  si  está  lejos. 

Arturo.      Pues  por  eso...  por  eso  no  lo  dejes. 

Valgar.      Mandaremos  á  un  soldado. 

Arturo.  No,  son  muy  torpes,  tu  mismo,  tu  mis- 
mo. 

Valgar.      Bueno,  si  te  empeñas...  (Levantándose. 

Arturo.      Sí,  traémela,  traémela. 

Valgar.       ¡Válgame  Dios,  qué  pálido  te  has  puesto! 

Arturo.      ¡Si  padezco  horriblemente! 

Valgar.  Nada,  la  yerba,  la  yerba.  Verás  que 
pronto  estoy  de  vuelta. 

Arturo.      ¡Sí;  vé,  vé  y  no  vuelvas...  no  vuelvas 

sin  la  yerba.  (Sale  Varcarcel  por  el  foro.) 


ESCENA  VII, 


Arturo   v  Aurora. 


Arturo. 


Aurora 

Arturo. 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 

Arturo. 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 

Arturo. 
Aurora 

Arturo. 
Aurora 


¡Ay!  ¡Gracias  á  Dios!...  ¡Gracias  á  Dios 
que  me  deja!  ¡Jesús,  como  estará  Auro- 
ra conmigo...!  En  el  nombre  del  Pa- 
dre, del  Hijo  y  del  Espíritu...  (Entra  por 

la  primera  izquierda  y  sale  ensegiudu  abrazando  á 
Aurora.) 

(Rechazándole  y  llorando.)     ¡Déjame...!    No    me 

abraces. 

Pero,  muger,  ¿porqué  lloras? 
(Llorando.)  Porquc...  crcs...  un  pillo. 
¿Yo...  yo  un  pillo? 

(Llorando.)  ¡Sí...  un  pillo...  quc  mc  ha  en- 
gañado! 
¡Aurora,  por  Dios,  engañarte  yo! 

(Llorando.)  Lo  lie  OÍdo...  todo. 

Sí,  ya  lo  supongo.  ¡Maldita  lengua! 
(Llorando.)  Ya  me  lo  decía...  mi  mamá... 
¡No  te  fies  de...  los  tenientes! 
Pero...  mira,  Aurorita... 
(Llorando.)  ¡Espcra  á  quc  ascienda...  y  eche 
mas...  formalidad! 
¡Muger,  escúchame! 

(Llorando  )  ¡Voy  á  scr...  uua  esposa...  már- 
tir! 
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Arturo. 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 
Arturo. 

Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo. 


Aurora 
Arturo 

Aurora 

Arturo. 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 

Arturo. 

Aurora 
Arturo. 


Aurora 

Arturo. 
Aurora 
Arturo. 

Aurora 

Arturo. 

Aurora 


¡No  digas  tonterías! 
(Llorando.)  ¡Yo  Hie  quiero...  descasar! 
¡Jesús,  Jesús,  que  locura! 
Llévame  con  mi  madre. 
Pero,  muger,  ¿vas  á  hacer  caso  de  las  in- 
solencias de  un  borracho? 
¡Claro!  ¿tú  qué  has  de  decir? 
¿No  conoces  que  estaba  bebido?  ¿No  me 
has  visto  llevarle  la  corriente  para  no 
chocar  con  él? 


que  lo  que  ha  dicho  de  la 


¿De  modo, 

Flora?... 

¡Falso  completamente!  Verdad  que   de 

soltero  me  reunía  con   él,   pero   nunca 

pasábamos  de  hablar  de  esas  tonterías. 

¿Y  no  tienes  ningún  lio? 

¿Qué  lios   voy  á  tener,   muger,  no  te 

tengo  á  tí? 

Bueno,  pues  te  prohibo  que  vayas  á  ver 

á  esas  muchachas. 

¡Como  ellas  no  vengan  á  verme! 

Y  que  te  reunas  con  ese  teniente. 

¡Descuida,  eso  corre  de  mi  cuenta! 

¡No  sé  cómo  he  tenido  paciencia!...  ¡Con 

esa  cara  de  bobo!... 

Pues,  mira,  con  esa  cara  y  con  esa  boca, 

se  ha  comido  la  mitad  de  la  cena. 

¡Si  es  un  gorrón! 

Por  supuesto,  tiene  que  hacerle  daño, 

porque  con  las  veras  que  le  he  pedido  á 

Dios  que  se  le  indigeste,  cólico  seguro. 

Del  disgusto,  hasta  se  me  ha  quitado   el 

apetito. 

Y  á  mí...  ¡Tengo  aquí  un  nudo!... 

Mejor  será  que  aplacemos  la  cena. 

Como  quieras,  ángel  mió.  Vén,  siéntate 

aquí,  á  mi  lado. 

(Sentándose  con  Arturo  junto  al  velador.)  ¡^^®  ^^" 

to  más  amargo  he  pasado! 

¿Te  creistes  todo  lo  que  estaba  diciendo? 

¡Celosilla! 

(Cogiendo  la    baraja   que  habrá  sobre   el    velador.) 

¡Una  baraja!  ¿Vamos  á  pasar  un    rato 
jugando  á  las  cartas? 
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Artuto.      Pero...  ¿no  tienes  sueño? 
Aurora      No  señor,  no  tengo  sueño.  ¿Quieres  que 
juguemos  á  la  ronda? 

¡Como  gustes,  vida  mía!  (Pretendiendo  abra- 
zar 1m.) 

¡Eh!  ¡Quietesito,  caballero! 
¿Estás  resentida  conmigo? 
Toma.  (Dándole  cortas.)  Tcugo  que  ponerte 
en  observación  y  según  tu  comporta- 
miento... 

¡He  de  ser  tu  esclavo,  cielo  de  mi  vida! 
¿Juegas? 

¡Ah!  sí,  no  me  acordaba.  (Echa  cartas) 
rRecojiendo  cartas)   ¡Se  cayó  y  mesa  limpia! 
¡Voy  á  perder! 

Desgraciado  en  juego,  afortunado  en 
amores,    (jueg-an) 

No,  pues  me  han  dado  muchas  calabazas. 
C>ye,  ¿y  que  vas  á  hacer  si  vuelve  tu 
amigo? 

¡Es  verdad!  Ahora  daré  orden  al  sargen- 
to de  que  le  diga  que  me  han  llevado  al 
hospital. 
¡Que  atrocidad! 
¡O  que  me  he  muerto!  (juegan) 
¡Otra  caida!  ¡No  juegas  nada! 

Centinela  (Desde  dentre  de  modo  que  lo  oiga  el  publico)    ¡Al- 
to! ¿Quien  vive? 

Arturo.         (Escuchando.)  ¿Eh? 

Aurora      ¡Juega,  hombre,  juega! 
Centinela  (Desde  dentro)  ¡Cabo  de  guardia! 
¡Ronda  mayor! 

(Levantándose.)  ¡Ronda! 
(Distraida.)  ¡Otra! 

(Soltando  las  cartas. )  No,  si  es  ronda  mayor! 
¡Bueno,  envido!... 


Arturo. 

Aurora 
Arturo. 
Arturo. 


Arturo. 
Aurora 
Arturo, 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 

Arturo. 
Aurora 

Arturo. 


Aurora 
Arturo. 
Aurora 


Arturo. 
Aurora 
Arturo. 
Aurora 


escena  viil 

Los  mismos  y  Mochales 


Mochales   (Entra  por  el  foro  precipitadamente.) 

Mi  teniente,  el  general... 
Arturo.      ¡Si,  ya  lo  sé! 


AuRORA      ¿Qué  pasa? 

Arturo.      ¡Que  estamos  perdidos!  ¡Corre  Mochales, 

que  forme  la  guardia! 
Mochales  ¡Enseguida!  (Saie  poreiforo.) 
Arturo.       ¡Mi  sable!  ¡Mi  teresiana!  (a  Aurora.)  ¡Ven, 

ven  corriendo!...  (Cogiéndola  de  la  mano) 

Aurora       Pero...  ¿qué  ocurre? 

Arturo.  ¡Que  está  ahí  el  general!  ¡Escóndete,  es- 
cóndete en  ese  cuarto! 

Aurora   .   ¡Jesús  que  compromiso! 

Arturo.  En  la  cama,  Aurora,  en  la  cama  y  cúbre- 
te muy  bien.  Puede  darle  la  idea  de  en- 
trar en  esa  habitación  y  entonces  no  sé. 

Aurora       ¡Lo  vés,  por  haberme  traido! 

Arturo  ¡Y  quien  habia  de  pensar!...  Anda,  pron- 
to, pronto  que  va  á  entrar! 

Aurora  ¡Pues  vaya  una  noche  de  boda!  (Entra  pri- 
mera izquierda.) 

Arturo.      Pero...  ¿á  que  vendrá  ese  hombre  ahora? 

(Colocándose  el  sable  torpemente.)    ¿A    que     nO 

atino? 


ESCENA   IX. 


Arturo  y   el    General 


General       (Desde  la  puerta  del  foro  á  Mochales.)      Que      doS 

números  acompañen  á  mi  ayudante.  Y 
ya  sabe  V.  las  órdenes,  que  doblen  guar- 
dias y  que  nadie  se  mueva  del  cuartel. 

Arturo.        (Sln  atinar  á  abrocharse  el  cinturón .)  ¡Maldito  ciu- 

turón!  (Se  lo  coloca  al  revés.) 

General  Pero,  hombre  ¿qué  diablos  está  V.  ha- 
ciendo? 

Arturo.      (Cuadrándose.)  ¡MÍ  general! 

General     ¿Es  V.  el  oficial  de  guardia? 

Arturo.      Sí...  el  de  guardia. 

General  ¡Estaría  V.  durmiendo  probablemente!... 
¡Buena  manera  de  cumplir  con  su  de- 
ber! 

Arturo.      (Aparte.)  (¿A  que  me  manda  arrestado? 
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General 

Arturo. 

General 


Arturo. 


General 
Arturo. 
General 
Arturo. 


General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 
Arturo. 
General 
Arturo. 

General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 

Arturo. 

General 
Arturo. 

General 


¿Porqué  no  ha  salido  V.  á  recibirme? 
Porque  estaba  cenando,  mi  general. 
¡Ah!  ¿Y  V.  cree  que  las  funciones  diges- 
tivas son  antes  que  las  funciones  milita- 
res?... 

No  señor...  las  funciones  militares,  por- 
que ya  habían  terminado  las  otras  fun- 
ciones... 

Bueno;  acabe  V.  de  colgarse  el  sable. 
Ya  está  colgado,  mi  general. 
¡Se  lo  ha  puesto  V.  de  revés,  hombre! 
¡Ah!  es  verdad.   Perdone  V.  E.,  pero  he 
comido  mucho  y  se  me  ha  inflado  el 

vientre.    (Arreglándose    el   sable.) 

¡Vamos,  acabe  V.! 
(Aparte.)  (¡No  doy  pié  cou  bola!) 
¿Ha  pasado  V.  lista? 
Sí...  mi  general. 

¿Está  toda  la  tropa  en  el  cuartel? 
(Aparte.)  (¡Dios  mio,  SÍ  faltará  alguien!) 
Sí...  creo  que  deben  estar  todos 
Eso  no  es  seguro. 
Bueno,  pues  están  todos. 
¿V.  no  sabrá  nada  de  lo  que  ocurre? 
¡Ah!  ¿pero  ocurre  algo?  Pues  el  sargen- 
to, el  sargent3  ha  tenido  la  culpa. 
¿La  culpa  de  qué? 
De  eso  que  ha  ocurrido. 
¿Y  qué  es  eso? 
Lo  que  dice  V.  E. 
Si  yo  no  he  dicho  nada. 
Pero  lo  iba  á  decir. 
¡Buena  pítima  ha  tomado  V.! 
Si  yo  no  he  bebido,  mi  general. 
¿Tiene  V.  la  osadía  de  decir  que  no  ha 
bebido? 

Una  copa  nada  más...  la  que  me  dio  el 
padrino. 

¿El  padrino  de  quién? 
¡Ah!  no...  el  camarero,  el  camarero  he 
querido  decir! 

Bueno;  pues  voy  á  prevenir  á  V.  de  lo 
que  ocurre.  Telegramas  importantes  que 
acaba  de  comunicarme  el  ministro  de  la 
Guerra,   reclaman  mi  presencia  en  el 
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cuartel.  Tal  vez  de  madrugada  tenga  que 
salir  con  el  escuadrón  sigilosamente. 

Arturo       (Aparte.)  (¡María  Santísima!) 

General  Probablemente  tendré  que  pasar  aquí 
toda  la  noche  y  es  necesario  que  ni  aún 
los  mismos  soldados  se  aperciban. 

Arturo.  (\parte.)  (¡Estoy  perdido!)  Pero  ¿es  posi- 
ble mi  general?  ¿Toda  la  noche  en  el 
cuartel? 

General     Sí;  toda  la  noche. 

Arturo.  (Aparte.)  (¿Y  cómo  saco  ahora  á  mi  mu- 
ger?) 

General  Mientras  amanece  me  echaré  un  rato  en 
la  cama  que  hay  ahí  dentro. 

Arturo.      ¿En  esa  cama? 

General  Sí,  hombre,  en  esa.  ¡Parece  V.  un  palo- 
mino atontado! 

Arturo.  (Aparte.)  (¡Y  mi  muger  dentro!)  Mi  gene- 
ral... eso  es  imposible... 

General     ¿El  qué  es  imposible? 

Arturo.  Esa  cama...  esa  cama...  es  indigna  de 
V.  E. 

General     ¿Porqué? 

Arturo.      Porque...  está  muy  dura,  mi  general. 

General     No  lo  estará  tanto  como  las  de  campaña. 

Arturo.  Más,  muchísimo  más,  tiene  unos  pelotes 
en  el  colchón... 

General  Bueno,  no  importa,  una  mala  noche  en 
cualquier  parte  se  pasa, 

Arturo.  Pero  es  que...  hay  muchas  chinches,  mi 
general. 

General     ¿Chinches  en  invierno? 

Arturo.      Si  señor,  aquí  duran  todo  el  año. 

General     Pero...  ¿tantas  hay? 

Arturo.      Lo  menos,  tres  ó  cuatro  batallones. 

General     Bueno,  pues  tendré  paciencia. 

Arturo.       ¡Si  es  que  además  le  falta  una  pata!... 

General     ¿A  quién? 

Arturo.      A  la  pata...  digo  á  la  cama. 

General  Pero  ¿qué  cama  es  esa  con  tantas  dificul- 
tades? 

Arturo.  Si  V.  E.  quiere  descansar  hay  camas  en 
otra  habitación  más  cómodas  y  sin  chin- 
ches. 
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General  Vamos,  acabe  V.  de  una  vez.  ¿Dónde 
está  esa  cama? 

AinuRo.      Allá  dentro  mi  general. 

General  Bueno,  acompáñeme  V.  ¡De  todos  mo- 
dos para  el  tiempo  que  he  de  estar! 

Arturo.  (Aparte  con  aiegna.)  (¡Ay...  ¡que  se  vá,  que 
se  vá!) 

General     (Dirio-iéndo.e  j.i  furo.)  ¿Por  dónde  es? 

Arturo.  (Señí-ian-io  la  segunda  izquierda.)  Por  aquí,  pa- 
se V.  Jií.  (Hoce  mutis  el  n-eneral.  Arturo  retrocede 
y  se    dirige   á    Móchale.-^    que     entra  por  el  ioro   con 

sigilo.)  ¡Mochales,   mi   muger,  saca  á  mi 

muger! 
Mochales  ¡Pero,  mi  teniente!... 
Artubo.      ¡De  cualquier  modo,  no  pierdas  tiempo! 


ESCENA   X. 


Mochales   v  Aurora. 


Mochales  ¡Jesús,  Jesús  y  qué  compromiso! 

(Se  dirige  á  la  primera  izquierda.)  ¡oCUOra,    SeñO- 

ra  salga  V.  corriendo! 

Aurora         (Sale  por  la  primera  izquier  la.)    ¿Y     UÜ    UiaridO? 

Mochales  ¡Con  el  general! 

Aurora       ¡Dios  mió!  ¿Le  ocurrirá  algo? 

Mochales  Sise  entera  el  general  de  que  está  V.  aquí, 
al  castillo  de  cabeza!... 

Aurora       ¡Ay!  yo  quiero  salir  enseguida! 

Mochales  Y  yo,  yo  también  quiero,  pero  ¿cómo?... 
¡Ah!  si;  con  el  mismo  disfraz! 

Aurora       ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido! 

Mochales  ¡Señora,  con  estas  cosas  no  se  puede  ju- 
gar!... ¡Póngase  V  el  capote! 

Aurora  ¡Venga!  (Colocándose  el  capote  que  le  entrcg-a  M«- 
chales.) 

Mochales  (Dándole  el  casco)    El  casco. 
Aurora       (Colocándoselo.)  Ya  está. 
Mochales  ¡El  cuello,  súbase  Y.  el  cuello! 
Aurora       (Se  sube  ei  cuello)  ¡Qué  tabardillo! 
Mochales  ¡Andando! 
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AuKOR^      Pero  ¿adonde  vamos? 

Mochales  A  casita,  que  va  á  llover. 

Aurora       Bueno  ¿y  el  carruage? 

Mochales  ¿Qué  carruage? 

Aurora      El  que  me  ha  de  llevar. 

Mochales  ¡Qué  carruage  ni  qué  niño  muerto! 

Aurora       ¡Ali!  pues  así  no  cruzo  yo  las  calles. 

Mochales  ¡Señora,  que  van  á  venir: 

Aurora       ¿Está  Y.  loco?  ¡Para  que  me  vean  los  si 

renos  y  me  lleven  á  la  cárcel! 
Mochales  ¡Que  nos  va  V.  á  comprometer! 


escena  XI. 

Los   mismos,   el  General  y  Arturo. 


(jtENERAL       (Por  la  .segunda  .izquierda  seguido  de   Arturo.)  ¡i-^e 

modo  que  allí  se  está  muy  bien,  entre 

los  soldados!  ¿eli? 
Mochales  (Aparte.)  (¡Cataplum!)  (a  Aurora.)    ¡Señora, 

disimule  Y.  ó  estamos  perdidos! 
General     En  mi  vida  lie  visto  un  oficial  más  torpe 

que  Y. 
Mochales  (Aparte.)  (¡Como  se  aperciba  del  sexo!) 
Arturo.      Perdone  Y.  E.,  ha  sido   un  error...,  yo 

creí  que  había  camas. 
General     Buena  es  esa,  y  si  no  sirve  dormiré  en 

una  butaca. 
xIrturo.      (A  Mochales.)    ¿Y  mi  mugcr? 
Mochales   (Señaiando  a  Aurora.)  Esta  es. 
Arturo.      (  a  parte . )  (¡María  Santísima!) 

GenER  Í.L       (.Repuraudo  ea  Aurora  á  quieu  procurará  cubrir   Mo- 
chales con  el  cuerpo.)  ¡A  VCr!   ¿Qué    hace  ese 

soldado  ahí? 

Mochales  (Aparte.)  ¡Nos  caímos! 

Arturo.      ¿Este...  este  soldado? 

Mocilvles  (A  Arturo)  ¡Diga  Y.  que  está  castigado? 

Arturo.       ¡Ah!  sí,  castigado,  castigado  por  pillo. 

Mochales  Por  pillo,  mi  general. 

General     Bueno,  que   se  marche   á  ios   dormito- 
rios. 
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Arturo.      ¡A  los  dormitarlos! 

Mochales  (Aparte.)  (¡La  tenienía  en  los  dormitorios!) 
¡Qué  barbaridad! 

General     Que  vaya  á  dormir  con  sus  compañeros. 

Arturo.      Es  que... 

General     ¿Qué? 

Mochales  Que  no  tiene  sueño,  mi  general. 

Arturo.       ¡Eso!...  y  además,  la  disciplina... 

Mochales  La  ordenanza... 

General     Pero  ¿qué  ha  hecho  ese  soldado? 

Arturo.      Pues  ha  hecho,  (a  Mochales.)  ¿Qué  le  digo 
que  ha  hecho? 

Mochales  (a  Artmo.)  ¡Dígale  V.  que  está  borracho! 

Arturo.      ¡Borracho! 

General     ¡Cómo! 

Mochales  Que  ha  empinado  el  codo  más  de  lo  re- 
gular. 

General     (a  Aurora)  ¡Imbécil!  ¿No  sabes  que   eso  lo 
prohibe  la  ordenanza? 

Arturo.      ( a  Aurora.)  ¡Calla,  por  Dios! 

General     ¡Contesta! 

Mochales  No  se  canse  V.  E.,  porque  no  contesta. 

General     ¿Que  nó? 

Mochales  Le  ha  dado  la  pítima  por  no  hablar. 

Arturo,      Es  muy  bruto. 

General  A  ver,  aplíquele  V.  tres  puntapiés  y  ve- 
rá si  responde. 

Mochales  (a  Arturo.)  ¿Se  los  doy? 

Arturo.      (a  Mochales.)  ¡Quita,  animal! 

General     ¡Vamos,  más  vivo! 

Arturo.  No,  si  ya  le  he  dado  una  docena  y  no 
habla. 

Mocgales  Yo  creo  que  tiene  una  parálisis  alcohóli- 
ca en  la  lengua. 

General     ¡No  está  mala  parálisis! 

Arturo.      Lo  mejor  sería  mandarlo  al  hospital. 

Mochales  O  á  la  calle  para  que  se  refresque. 

General  Al  calabozo  es  á  donde  vá  á  ir  ahora 
mismo.  ¡Sargento,  conduzca  V.  á  ese  sin- 
vergüenza al  calabozo! 

Arturo.      (Aparte.)  ¡Sinvergüenza  mi  muger! 

Mochales  (a  Arturo.)  ¿Qué  hago,  mi  teniente? 

Arturo.      Haz  como  que  la  encierras. 

Mochales  (Aparte.)  No,  pues  yo  la   encierro  de  ver- 
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dad.  Así  se  evita  todo,  (a  Aurora.)  Venga 
V.  señora. 

Aurora      (a  Mochales.)  Pero,  ¿á  dónde  vamos? 

Mochales  ¡Silencio,  no  replique  V.!  ( Aparte.)  (¡La  en- 
cierro, vaya  si  la  encierro!) 

General  Vamos  á  ver  esa  cama  inválida.  Supongo 
que  no  lo  estará  tanto  que  no  pueda 
echarme  un  rato. 

Arturo.      Si,  tal  vez... 

General  ¡Ah!  si  viene  mi  ayudante,  avíseme  usted 
al  momento. 

Arturo.      Está  bien,  mi  general,  (ei  General  hace  mutis 

por  la  primera  izquierda  )   ¡Virgen     Santa    qué 

noche! 

¿Por  qué  se  me  ocurriría  la  desdichada 
idea  de  traer  aquí  á  mi  muger?  (observan- 
do por  la  primera  izquierda.)  Ahora  verá  que 
todo  lo  de  la  cama  es  falso  y  me  vá  á  en- 
viar al  castillo.  ¡Y  si  descubre  á  Aurora! 
¡Ay,  voy  por  ella,  voy  por  ella  antes  de 
que  la  vea... 


ESCENA  Xn. 

Arturo   y   Valgarcel. 


VaLCAR.        (Tropezando    con    Arturo.)  ¡Qué!  ¿he    tardado? 

Arturo.      (Aparte.)  ¿Otra  vez? 

Valgar.  Aquí  está  la  yerba  maravillosa.  Verás, 
verás  cómo  te  arregla  el  estómago. 

Arturo.      Dispensa,  no  puedo  detenerme. 

Valgar.       ¡Escucha! 

Arturo.      ¡No  puedo! 

Valgar.       Pero,  ¿y  la  yerba? 

Arturo.      Dásela  á  ese. 

Valgar.       ¿A  quién? 

Arturo.      ¡Al  que  está  ahí  dentro! 

Valgar.  Vamos,  comprendo;  si  cuando  estos  do- 
lores de  estómago  aprietan...  ¿Quién  será 
el  de  ahí  dentro?  ¡Ah!  si,  el  asistente,  ese 
debe  ser.  Voy  á  dársela  para  que  haga 

una  infusión.  (Entra  primera  izquierda.) 
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ESCENA  Xin. 

Aurora   v   Mochales. 


Aurora         (Entran  por  seg-iinda    izquierda.)  EstOJ^  reSUelta 

á  todo. 

Mochales  ¡Vamos,  no  están,  respiro! 

Aurora       ¿Donde  está  mi  esposo? 

Mochales  Señora,  por  Dios,   que  nos  va  V.  á  per- 
der. 

Aurora      Yo  no  me  dejo  encerrar. 

Mochales  Si  es  un  momento. 

Aurora      He  dicho  que  no,  y  no. 

Mochales  ¡Que  nos  van  á  sentir! 

Aurora       ¡Que  nos  sientan! 

Mochales  ¡Baje  V.  la  voz! 

Aurora       ¡No  quiero,  ea! 


escena  XIV. 

Dichos  y  Arturo. 


Arturo.      (Por segunda  izquierdea.)  ¡Aurora! 

Aurora      ¡Ah!  ¿eres  tú?  ¡Me  alegro!  Mira  ó  me  voy 

ahora  mismo   á  mi  casa  ó  lo   descubro 

todo. 
Arturo.      Si,  ahora  mismo.  Anda  Mochales,  busca 

un  carruage. 
Mochales  ¿Un  carruage,  á  estas  horas? 
Arturo.      Si,  hombre,  no  te  detengas. 
Mochales  Pero  ¿y  el  general? 
Arturo.      Ahí  dentro.  Ven  Aurora,  salgamos,  que 

si  te  ve  estamos  perdidos.  (Se  dirigen  ai  foro,) 
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ESCENA  ULTIÍIA. 


Los  mismos,  el  General  y  Valcar. 


Aurora 

Arturo. 

General 

Arturo. 

Mochales 

General 

Mochales 

General 

Valcar. 

General 

Valcar. 

General 

Valcar. 

General 


Arturo 

Aurora 

Mochales 

Valcar. 

General 


Arturo. 
Valcar. 
General 

Mochales 
Valcar. 
Arturo. 
General 

Arturo. 
General 


(El    general  snle   primera  izqiiier.ia   seguirlo  de  VmI- 
carcel.) 

¡Le  digo  á  V.  E.  que  no  sé  una  palabra! 
(A  Arturo.)  ¡Vamos! 

(A   Aurora.)  j Calla! 

A  ver,  teniente,  venga  V.  acá. 

(Aptirte. )  ¡Dios  mio  cle  mi  alma! 

(Saiufia.)  ¡Con  permiso  de  V.  E. 

¡Quieto  todo  el  mundo! 

¡Me  parece  que  esto  se  pone  turbio! 

(A  vaicarceí.)  ¿Para  qué  es  esa  yerba? 

Para  el  estómago. 

¿Para  qué  estómago? 

Para  el  de  este. 

¡Eso  es  mentira! 

Mi  general,  yo  explicaré  a  V.  E... 

¡Lo  que  tiene  V.  que  explicarme  es  á 

quien  pertenecen  estas  prendas!  Enseñan- 
do una  mantelet-"  y  unos  guantes  de  señora.) 

(Aparte.)  (¡Dios  mio  cíc  mi  alma!) 
(Aparte.)  (¡Mi  manteleta!) 
( i  liarte)  (¡Las  huellas  del  crimen!) 
¡Una  manteleta! 

Y  unos  guantes  de  señora;  porque  su- 
pongo que  ustedes  no  usaran  estos  guan- 
tes. ¿De  quién  es  esto? 
(A  vaicarcei)  (¡Dí  quc  es  tuyo!) 
¿Mío? 

¡Señores  oficiales,  aquí  hay  gato  ence- 
rrado! 

(Aparte)  (¡Gato,  uo,  gata!) 
¡Yo  soy  inocente! 
¡Y  yo,  mi  general! 

V.  es  un  embustero.  ¿Esa  era  la  cama 
dura  y  con  una  pata  menos? 
Dispense  V.  E.,  pero... 
¿Conque  vienen  ustedes  á  convertir  el 
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Valcar. 
Arturo. 
Aurora 
General 


Mochales 
General 

Arturo. 
Mochales 

General 

Mochales 

General 

Aurora 

Arturo. 

General 

Arturo. 


cuarto  de  estandartes  en  teatro  de    sus 
inmoralidades?  ¡Voy  á  registrar  el  cuar- 
tel ahora  mismo  y  ¡ay!  de  ustedes,  si  en- 
cuentro á  la  dueña  de  estas  prendas! 
(A  Artiiru)  ¿Quieres  decirme  qué  es  esto? 

(Aparte)   (¡Calla!) 

(Ap.irte)  (¡A  mi  me  vá  á  dar  algo!) 

A  ver,  sargento,  salga  V.  delante. 

(Roparandoen  Auroivi)  PcrO  ¿qUC  diabloS  liace 

aqui  este  soldado  todavía? 

Esperando  ordenes,    mi  general. 

¡Si  parece  un  fantasma!...   A  ver,  dé  V. 

tres  pasos  al  frente. 

(Aparte)  (¡Ardió  Troya!) 

(A  Aurora)   ¡Dc  V.  trcs  pasos  Ó  uos f usilau! 

(Aurora  da  tres  [lasos) 
(Reparando  en  los  pies  de  A  iirora). 

soldado  con  zapato  bajo! 

(Con  sorna)  (¡Y  Hiedlas  ucgras,  la  tiltima 

moda! 

¡Quítese  V.  ese  capote! 
(Aparte)   (¡Qué  vergücnza!) 
(Aparte)  (¡Estoy  perdido!) 

¡Pronto! 

(Arrodillándose  ante  el  general)     PerdÓU,     HU  ge- 
neral, no  se  moleste  V.   E.,  este   soldado 


¡Cómo!    ¡Un 


General      ¡Ah!  ya  pareció  el  gato!... 

Aurora      (Descubriéndose)  SÍ  scñor,  soy   una  muger, 

á  que  ñngir  por  mas  tiempo. 
Valc\r.       ¡Zapateta! 
General      ¡Conque  esas  temamos! 
Arturo.       ¡Impóngame  V.  E.  el  castigo  que  me- 
rezca! 
General      ¡Conque  ha  tenido  V.   la  avilantez    de 

traer  al  cuartel  á  esta  desgraciada!  ¿Y  V. 

niña,  no  ha  encontrado  otro  sitio   más 

apropósito  para  sus  orgias? 
Aurora       ¡Caballero! 
Valcar.       Poco  a  poco,  general,   esta  señora  no  es 

lo  que  V.  E.  supone.  Esta  señora  es  mi 

esposa. 
Valcar.       ¡Su  esposa! 
General      ¡Cómo!  ¿es  posible? 
Arturo.      Nos  hemos  casado  esta  noche,  no  tenía 
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General 

Aurora 

General 


Arturo. 

Mochales 

General 


Arturo. 

General 

Arturo. 

Aurora 

Mochales 

General 

Arturo. 
Aurora 
General 


Arturo. 
Valcar. 
Aurora 

Arturo. 


valor  para  separarme  de  ella,  estaba 
obligado  á  hacer  la  guardia,  la  disfracé 
de  soldado  y  la  traje  conmigo. 
¡Señor  Roca!  ¡Esto  es  indigno! 
(Llorando.)  Por  mi  culpa  tc  ván  á  castigar! 
Señora,  perdone  V.  si  la  he  ofendido; 
pero  esto  ha  sido  una  ligereza  imperdo- 
nable. 

De  la  que  estoy  arrepentido. 
iLiorando)    ¡Y  yo  también! 
La  disciplina  tiene  que  quedar  incólu- 
me. V.  ha  faltado  á  la  ordenanza  y  fuer- 
za es  que  sufra  algún  castigo. 
Estoy  dispuesto. 

¡Queda  V.  arrestado...  quince  dias! 
¡Quince  dias! 
¡Arrestado! 

(Apearte. )  (¡A  que  me  cargo  yo  otra  quin- 
cena!) 

Quince  dias  en  su  casa  y  al  lado  de  su 
muger. 

¡Cómo!  ¿es  posible? 
¡A  mi  lado! 

Si,  señor;  pero  que  sea  la  u'tima  vez 
que  se  le  ocurra  pasar  la  noche  de  boda 
en  este  sitio. 

¡Ah!  mi  general,  qué  bueno  es  V.! 
¡Chico,  te  felicito! 

¡Ay!    Arturo   mió,  qué    felices    somos! 
¡Quince  dias  sin  separarte  de  mi! 
A  tu  lado,  querida.  Ya  veras  que  corto 
nos  parece  el  tiempo. 


al  publií:o 


Para  mi   dicha,   un  favor 
solo   me  resta  pedir 
y  es,  que   os  digneis  aplaudir 
si  lo  merece  al   autor. 


TELÓN. 


